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			PRÓLOGO


			DOCE HOMBRES CON VALOR


			Allá en los primeros años del siglo XX, un estudiante austríaco en la Universidad de Viena le daba vueltas en la cabeza a un problema de la teoría económica que sus maestros no se habían (ni le habían) planteado. Por aquellos tiempos los grandes pensadores en la economía estaban absortos casi exclusivamente en el problema del «equilibrio» en la economía. Era el funcionamiento de los mercados lo que ocupaba todas las mentes: por qué se producen e intercambian determinadas cantidades de mercancías a determinados precios, y no a otros. En concreto, había (y hay) una determinada mercancía cuyo precio interesaba particularmente, el trabajo, y su precio, el salario, porque la cantidad de trabajo demandada por los mercados iba a determinar los salarios y el nivel de empleo, los dos grandes determinantes del bienestar (o malestar) de una alta proporción de la población. Dominaba entonces en las grandes escuelas de economía, Viena, Lausana, Londres, Cambridge, lo que luego se llamó la escuela neoclásica, inspirada por la «revolución marginalista», que había tenido lugar en estos centros a partir de 1870. A su vez el marginalismo había nacido de la insatisfacción con la teoría del valor-trabajo, que era una piedra angular de la visión económica de la escuela clásica. Esta teoría sostenía que el precio de las mercancías venía determinado por la cantidad de trabajo que costaba producirlas. Esta teoría fue aceptada por los grandes economistas de la época anterior (clásica), desde Adam Smith hasta John Stuart Mill, pasando por David Ricardo y Karl Marx.

			Lo que hicieron los marginalistas fue darle la vuelta a la teoría clásica: la cantidad de trabajo que se invertía en producir una mercancía dependía de su precio; y este venía determinado por el cruce de las curvas de oferta y demanda, cuya forma (curvatura y pendiente) eran función de la productividad y de la utilidad. Así, lo que los clásicos consideraban causa del precio (la cantidad de trabajo dedicado a producirlo) era, por el contrario, para los marginalistas o neoclásicos, consecuencia de este. La utilidad era un viejo concepto introducido por el filósofo Jeremy Bentham casi un siglo antes, pero al que los marginalistas colocaron en el centro de la teoría del precio. Sus propiedades determinaban la forma de la curva (o ecuación) de demanda. Las características de la función de productividad determinaban la forma de la curva (o ecuación) de oferta. Entusiasmados con este nuevo enfoque y con su elegancia lógica y matemática, los economistas fin de siècle se dedicaron a pulir y perfeccionar su teoría, añadiendo conceptos nuevos como las «curvas de indiferencia» y aplicando en ella el cálculo diferencial, que añadió rigor a los nuevos conceptos.

			Esta en esencia fue la teoría económica que nuestro joven estudiante, llamado Joseph Alois Schumpeter, aprendió en la Universidad de Viena, que era precisamente uno de los centros de saber donde nació la escuela neoclásica. Los maestros de Schumpeter fueron los discípulos directos de Karl Menger, el profesor vienés que descubrió el marginalismo. Nuestro joven estudiante indudablemente apreció el rigor y la belleza de la nueva teoría y fue quizá el miembro más destacado de la tercera generación de la escuela de Viena. Sin embargo, no conseguía estar plenamente satisfecho con la teoría neoclásica que, según él, olvidaba, o descuidaba, un problema clave de la economía: el crecimiento económico. Lector infatigable, Schumpeter estudió a los economistas clásicos, que sus maestros consideraban superados, y encontró que, con todas sus limitaciones, estos antecesores se habían ocupado del problema del crecimiento, en tanto que la nueva escuela parecía haberlo olvidado. Para Schumpeter, sus maestros explicaban con gran elegancia cómo se formaban los precios y cómo se alcanzaba el equilibrio en los mercados. Pero él veía que los mercados (precios y cantidades) cambiaban continuamente: los precios fluctuaban, y además lo hacían cíclicamente; y las cantidades producidas e intercambiadas no solo variaban y fluctuaban sino que, lo que era más importante, crecían tendencialmente. La teoría que le enseñaron no se ocupaba ni de las fluctuaciones ni del crecimiento. A resolver estos problemas dedicó Schumpeter la febril atención de sus años juveniles, que al cabo de unos años le permitió escribir y publicar en 1911 (a sus 36 años) un librito genial titulado Teoría del desarrollo económico, donde se exponían de forma sintética los principales elementos de la teoría que su autor iría desarrollando a lo largo de su vida intelectual, que terminó con su muerte en 1950.

			Schumpeter advirtió que el principal factor de crecimiento era el progreso técnico, la innovación, cuyo efecto principal era estimular la mejora de la productividad, es decir, la obtención de más o mejor producción con menores cantidades de trabajo. El crecimiento de la economía durante el siglo XIX se debía, en su mayor parte, a progresos técnicos, como las máquinas de hilar y tejer, la máquina de vapor y su aplicación tanto a la actividad fabril como al transporte, invenciones en metalurgia y siderurgia como el convertidor de Bessemer o los hornos Siemens-Martin, al descubrimiento de la electricidad y su aplicación como fuente de energía o medio de comunicación, etc. A su vez el progreso técnico se debía al desarrollo de la investigación y de la enseñanza. Pero también tenía un papel importante en la producción de invenciones el incentivo económico. Los inventores a menudo se enriquecían con la aplicación de sus descubrimientos y esto les estimulaba a investigar y buscar soluciones a las escaseces o carencias que se advertían en los mercados. Pero Schumpeter se dio cuenta de que entre la ciencia y la invención, y su aplicación para producir objetos vendibles en el mercado, había un escalón importante: la actividad empresarial, merced a la cual se convertían las nuevas invenciones y descubrimientos en objetos tangibles y producidos en grandes cantidades, que podían venderse en los mercados. A veces los mismos inventores se doblaban en empresarios y fabricaban los productos de su invención, como hizo James Watt, el inventor de la mejor máquina de vapor. Pero mucho más a menudo el inventor simplemente patentaba su innovación y permitía que fuera un empresario quien se ocupase de su producción e introducción en el mercado; o bien se constituía una compañía en la que el inventor y el empresario colaboraban en dar viabilidad y realidad económica a las ideas del inventor.

			La teoría, o quizá mejor, la visión económica del Schumpeter no se limitaba a las cuestiones relativas al empresario como vector fundamental del crecimiento económico. Se trataba, como digo, de una visión que comprendía a la sociedad en su conjunto, con la economía como el motor central de esta sociedad en crecimiento. De esta visión fue Schumpeter deduciendo aspectos que se concretaron en teorías, como la del crecimiento, la de los ciclos económicos, la teoría socio-económica de la empresa, o la teoría sobre el futuro del capitalismo (de la que trata su famoso libro Capitalismo, socialismo y democracia). A esto hay que añadir otras contribuciones separadas, como sus teorías del imperialismo, de las clases sociales y, por supuesto, su monumental Historia del análisis económico, que no es una historia convencional, puesto que está organizada en torno a ideas y no a economistas individuales, y que revela una cantidad de lecturas y una estructura de pensamiento que hoy siguen pareciendo casi sobrehumanos.

			Pero aquí nos interesa exclusivamente su teoría del empresario, que tuvo amplio eco desde su publicación. Los estudios y las escuelas de estudios empresariales menudearon tras la publicación de su Teoría del desarrollo económico. Señalemos, como muestra del impacto de sus ideas, que el venerable semanario británico The Economist tiene desde hace años una sección sobre temas de empresa titulada Schumpeter.

			En España, especialmente en los años que siguieron al fin de la dictadura franquista, la figura del empresario se vio cargada de connotaciones negativas. Un izquierdismo simplista y los recuerdos de varios escándalos que tuvieron lugar en los últimos años del régimen (Matesa, Redondela) contribuyeron a fomentar el estereotipo del empresario rapaz y desalmado. Afortunadamente tales prejuicios han ido disipándose, siquiera sea parcialmente. El elevado número de estudiantes de economía y empresa, la relativa popularización de las ideas de Schumpeter que, dicho sea de paso, como buen pensador de gran talla, resulta muy difícil de encasillar en el espectro político convencional ya que, junto con su elogio de la figura del empresario, publicó también libros (especialmente Capitalismo, socialismo y democracia) donde se manifestaba a favor del socialismo democrático, y contribuyeron a que en nuestro país se publicaran estudios sobre empresas y empresarios presentes y pasados, al tiempo que la figura del empresario iba perdiendo su antiguo estigma, e incluso a que aparecieran algunas editoriales especializadas en temas empresariales.

			El libro que el lector tiene entre manos responde a este creciente interés en la figura del empresario y en su contribución al desarrollo económico. El paradigma schumpeteriano afortunadamente pervive entre nosotros y el enfoque biográfico tiene especial atractivo. Muchos empresarios, tanto españoles como extranjeros, son tipos humanos interesantes. A los lectores les interesan los hombres (y también mujeres, aunque los casos sean menos numerosos: más adelante haré algún comentario adicional sobre el tema) hechos a sí mismos, que montaron vastas fortunas e impresionantes imperios económicos sobre bases muy estrechas y modestas gracias a buenas dosis de trabajo, arrojo y, por qué no decirlo, frecuentemente buena suerte. También hay casos de prácticas dudosas y arteras, pero eso muchas veces es un incentivo adicional para el lector. El morbo vende. Aquí mencionaremos algún caso de esto último, en especial en lo que se refiere al más famoso de los aquí biografiados.

			El presente libro no pretende situarse en las fronteras del conocimiento. Hay muy poco en él que no pueda espigarse aquí y allá, rebuscando en un buen montón de bibliografía, que nuestros autores citan escrupulosamente al pie de cada capítulo. Lo que pretende, y lo consigue de manera brillante, es ofrecer al lector doce amenas síntesis biográficas de doce caballeros de la empresa, «hombres de fortuna», como les llaman los autores en el título, «hombres con valor», como les describo yo al comienzo de este prólogo. Y lo hago así porque para ser empresario hace falta tener valor, y también porque todo empresario que se precie crea valor, produce mercancías que tienen aceptación en el mercado, es decir, que poseen utilidad para quienes las adquieren, sean estas vestidos, zapatos, automóviles, juguetes, libros, maquinaria, o carreteras.

			Que para ser empresario hace falta tener valor parece evidente; el riesgo es consustancial con su actividad. En la larga marcha desde la idea o la invención (la innovación, sea del tipo que sea) hasta el lanzamiento del producto al mercado hay múltiples ocasiones de fracaso, incluidos los incendios, las inundaciones, los descarrilamientos o los naufragios. Pero es que, una vez lanzado el novedoso producto al mercado, ¿quién sabe si tendrá la aceptación esperada? Hasta los más respetables encuestadores se han equivocado alguna vez. El público, sobre todo en materia de bienes de consumo, es versátil, inconstante e impredecible. El empresario arriesga siempre su patrimonio (o el del banco, pero es igual: siempre tendrá que devolver lo tomado en préstamo o perder su crédito para siempre, que es tanto como perder el patrimonio). Por tanto, son hombres de fortuna tanto como de valor, porque para hacer fortuna hace falta tenerla, propia o prestada y, además, tenerla en forma de suerte. Hace falta ser afortunado para hacer una fortuna.

			Juegos de palabras aparte, la elección de estos doce apóstoles de la empresa ha sido bastante acertada. Desde luego, de entre los cientos de grandes empresarios que ofrece la historia contemporánea española podrían haberse seleccionado otros. Pero estos doce ofrecen variedad y representatividad como quienes más. Hay fabricantes de bienes de consumo y de bienes de equipo, hay quienes practicaron actividades muy diversificadas y quienes se atuvieron a una sola especialidad. En conjunto, dentro de su corto número, forman una muestra adecuadamente representativa. En varios trabajos de tipo estadístico, manejando muestras muy numerosas y comparando con empresarios de otros países, Gloria Quiroga y yo hemos podido comprobar que los empresarios españoles del siglo XX presentan algunas peculiaridades que los distinguen de los de nuestros países vecinos (Francia, Inglaterra y Escocia). En particular, los empresarios españoles han estado mucho más inmiscuidos en lides políticas que los de otros países; eran menos sofisticados técnicamente y su educación tenía un alto grado de polarización. Comentaré brevemente estos factores diferenciales.

			Las incursiones de nuestros doce mosqueteros en política son, con pocas excepciones, bien notorias. Los Segarra mantuvieron excelentes relaciones con la dictadura franquista y con el estamento militar en general, donde hallaron un mercado cautivo para su producción de calzado de cuero. Mateu tuvo estrecha amistad con Alfonso XIII, que compraba sus automóviles y le ayudaba a promover su venta. Miembros de la familia Payá, los jugueteros de Ibi, no ocultaron su apoyo a las derechas en la Segunda República, y durante la dictadura de Franco mantuvieron fuertes nexos con la propia familia del dictador. El papel en la política de Juan March es bien conocido: su amistad con el dictador Miguel Primo de Rivera, su enfrentamiento con la República, su decisiva intervención a favor de Franco durante la guerra civil, permiten afirmar que ha sido el empresario más determinante en la historia de España en el siglo XX. Su actuación política, como la puramente profesional, está llena de claroscuros, algunos de ellos mucho más oscuros que claros. Consciente de ello, quiso redimirse en los últimos años de su vida creando la Fundación que lleva su nombre. Fue un indudable acierto. También Fierro se valió de sus contactos políticos para obtener ventajas, como su acceso a la condición de monopolista de fósforos; igualmente Pepín Fernández, el creador de Galerías Preciados, contó siempre con el apoyo de ministros e incluso de Carmen Polo de Franco, la esposa del dictador. De Carceller no hablemos: él mismo fue Ministro de Industria y Comercio de 1940 a 1945, cargo al que llegó en gran parte por sus méritos empresariales y por su astucia política, y del que se benefició en los años posteriores. Estos fueron quizá, de este pequeño grupo de empresarios, los que más se mezclaron en la política y más se sirvieron de ella en su actuación profesional. Pero puede decirse que todos fueron gente de derechas o de orden, y que se acomodaron perfectamente a la dictadura, bien con Primo de Rivera, bien con Franco, bien con ambos. No cabe duda de que esta preponderancia de la política entre los empresarios españoles se debe al enorme peso que el Estado ha tenido en nuestra historia económica; nada tiene de extrañar que los empresarios españoles buscaran la protección de un Estado intervencionista y todopoderoso en medida mucho mayor que los británicos, e incluso los franceses. A ello ha de añadirse el hecho circunstancial de que en la mayor parte del siglo XX la historia de España haya transcurrido bajo el signo de la anormalidad: dos dictaduras separadas por una efímera y convulsa república y una guerra civil. En estas circunstancias era lógico que los empresarios corrieran a refugiarse bajo el ala protectora de los regímenes totalitarios que garantizaban orden, disciplina, certidumbre y, lo más importante, disciplina laboral.

			Con todo, este grupo de empresarios no provenían de la clase alta más que en algunos casos, los menos: Mateu, Aguirre, Fierro… Los Masaveu, los Payá y varios otros fueron sagas, de modo que la segunda generación ya nació en un medio familiar acomodado, como lo hicieron, por supuesto, los descendientes de March, Fierro, Huarte, etc. Lara, aunque hijo de médico, llevó una vida desordenada y aventurera hasta establecerse en Barcelona en condiciones relativamente precarias, aunque casado con una culta e inteligente señorita de buena familia. Por cierto, hablando de Lara, su caso es muy peculiar: el de un editor a quien no le gusta ni leer ni estudiar y que, sin embargo, aunque con muchas dificultades, persiste en establecerse en esa profesión y en ofrecer lecturas a los españoles de la posguerra. Este es un misterio difícil de comprender a menos que recurramos a aquel proverbio francés de las novelas policiacas: cherchez la femme, busquemos a la mujer. Una buena parte de los asesinatos tienen motivos pasionales; para resolver estos misterios hay que buscar a la mujer que lleva al hombre a delinquir. En el caso de Lara, es lo mismo, pero al revés: detrás del editor refractario a la letra impresa hay una ávida lectora que dirige sus pasos y sus decisiones profesionales, que descubre los originales que harán fortuna. He aquí un editor afortunado, que debió llamar a su editorial «Teresa Bosch»; o al menos «Bosch y Lara». En nuestro trabajo de historia empresarial, Gloria Quiroga y yo hemos encontrado pocas empresarias, aunque algunas fueron realmente notables. Pero lo que sí hemos percibido en varias de las muchas biografías que hemos leído ha sido una empresaria consorte (o incluso madre) que ha preferido quedar discretamente en segundo plano.

			El trasfondo familiar sin duda ha tenido su importancia, sobre todo en la educación de los futuros empresarios: así, de los tres de esta muestra que fueron a la universidad, dos, Mateu y Aguirre, provenían de familias acomodadas; pero no así Carceller que, hablando de sus orígenes familiares, dijo: «Éramos perfectamente pobres». Sin embargo, estudió la carrera de ingeniero textil y resultó un estudiante brillante. Esto se debió a la protección de Alfons Sala, prohombre de la Lliga y presidente de la Mancomunitat Catalana, que reconoció las aptitudes de Carceller y le costeó la carrera. El caso inverso es el de Lara, que, hijo de médico, se negó a estudiar, terminó combatiendo con la Legión en la Guerra Civil y dando tumbos, supo casarse bien para terminar convertido en un gigante de la letra impresa. Pero la mayor parte de nuestros hombres de valor y fortuna tuvieron un origen muy humilde y se abrieron paso a base de esfuerzo y también, a menudo, de protección oficial astutamente buscada. Y entre nuestros doce afortunados la mayoría apenas tuvieron educación primaria. De Segarra se dice que aprendió a leer de mayor; muchos otros empezaron a trabajar casi niños, adolescentes, y apenas pudieron aprender a leer y a escribir. Eso también es característico de toda nuestra élite empresarial del siglo XX: casi la mitad tiene carrera universitaria, pero más de un tercio apenas tuvo educación primaria. Los que empezaron a trabajar al terminar la educación secundaria fueron minoría, a diferencia, por ejemplo, del caso inglés.

			Estoy convencido de que la mayor parte de nuestros hombres de fortuna, casi seguro que la totalidad, fueron empresarios schumpeterianos sin saberlo. Pero lo fueron. Compruébelo el lector por sí mismo.

			Madrid, mayo de 2019.

			GABRIEL TORTELLA

		

	
		
			INTRODUCCIÓN



			En Poética, que es la ciencia humana que investiga la naturaleza de la literatura, acostumbra a diferenciarse, avant la lettre, entre creación e imitación, los dos conceptos que definen las caras (complementarias, más que antagónicas) del complejo, y en ocasiones difuso, hecho literario. La primera idea nace a partir del término poiesis —poievw, en griego—, cuyo significado literal expresa la capacidad de creación o la acción de hacer o fabricar cosas, ya sea desde el punto de vista intelectual o material, con la mente o utilizando las manos. Platón la define en El banquete como «la causa que convierte cualquier cosa que consideremos de no-ser a ser». Una capacidad atribuida en principio a Dios, el único ser capaz de crear algo a partir de la nada, pero que también practica —aunque sea de forma imperfecta— el hombre corriente, por ejemplo al inventar artefactos como el arado para cultivar la tierra, contar la historia sagrada de sus antepasados o expresar sus sentimientos íntimos mediante la poesía, sinónimo de todas las formas posibles de creación; entre ellas, el juego.

			El segundo concepto se refiere a la mímesis, cuyo nombre deriva del término griego mivmhsi~, utilizado para designar la imitación o la recreación — ambos son procesos análogos— de algo existente previamente en la naturaleza física o humana, y cuya reproducción —fiel y proporcionada— sería teóricamente la finalidad esencial del arte. La poiesis es espontánea, libérrima y de vocación rebelde; la mímesis, en cambio, se nos aparece como una disciplina ordenada, armónica y contenida. La primera busca, la segunda copia; y ambas crean, aunque sea por distintos caminos. En cierto sentido, estos conceptos culturales dividen en dos, como un parteaguas, toda la historia de la Estética. Por un lado tenemos la etapa artística denominada clásica, que residencia el poder estético en el objeto —aquello que llamamos obra— y establece como pauta de navegación el precepto (discutible) de que para lograr el mayor grado de acierto artístico es obligado ser fieles a determinadas reglas, obtenidas a partir del análisis de los grandes modelos antiguos. En una posición distinta estaría el tiempo infinito de la modernidad que, a pesar de sus múltiples reencarnaciones, consumadas además con rostros y máscaras cambiantes, se caracterizaría por el creciente protagonismo del sujeto en el proceso de creación artística y la reducción de todas las preceptivas anteriores a una nueva ley: no hay más norma aceptable en arte que aquella que instaure libremente el yo del creador. Por supuesto, esta dicotomía es instrumental: sirve básicamente para entendernos, pero en el mundo real, que es el que refleja o expresa el arte a través del simulacro y las mentiras ficcionales, ambos principios se encuentran entremezclados, entreverados, fundidos en una misma materia.

			Jorge Luis Borges condensa ambas lecturas de la creación artística en el sustantivo milagroso con el que titula uno de sus extraordinarios libros misceláneos, donde podemos encontrar, conviviendo sin problema, la poesía con la prosa, el verso, la narración y el ensayo. El hacedor, publicado en el año 1960, es un texto dedicado específicamente, pero sin nombrarlo, a Homero, el primero de todos los poetas que en el mundo han sido y serán, autor de las dos grandes epopeyas de la historia —la Ilíada y la Odisea—, un vate ciego, como el propio Borges, y cuya verdadera existencia es una suposición análoga a la de sus personajes heroicos. El escritor argentino dedica la colección de piezas literarias tituladas con este nombre a su compatriota Leopoldo Lugones, con el que mantiene —en la dedicatoria— un encuentro fabulado en el cual entrega a su mentor un libro en el que este puede leer versos en los que reconoce su propia voz, compuestos merced a su magisterio sobre el joven poeta inexperto. «Usted, Lugones» —confiesa Borges— «se mató a principios del 38. Mi vanidad y mi nostalgia han armado una escena imposible. Así será (me digo) pero mañana yo también habré muerto y se confundirán nuestros tiempos y la cronología se perderá en un orbe de símbolos y de algún modo será justo afirmar que yo le he traído este libro y que usted lo ha aceptado».

			Los doce personajes de este libro también están muertos. Sin excepción. Y, sin embargo, de alguna forma permanecen vivos en el rostro de nuestros contemporáneos. Sus historias, recreadas en este volumen, tienen indudables elementos de realidad —los datos biográficos, las fechas objetivas, los calendarios públicos, las fotos de seres que pisaron una vez la Tierra—, pero despiertan asimismo el profundo aroma de la ficción, en el sentido de que, allí donde no conocemos todos los hechos, los datos se desdibujan o sencillamente no dicen nada, donde las biografías enmudecen, sus vidas ciertas sugieren lo que pudieron sentir, pensar y conjeturar sus protagonistas. Individuos que responden fielmente al concepto de los hacedores: gente que, partiendo de la nada, en unos casos viniendo de la miseria, u ocupando los puestos más humildes de sus correspondientes sociedades, fueron ascendiendo —con mayor o menor fortuna— por la escalera del éxito material, aunque sea más dudoso poder concluir si este viaje terminó siendo personal. Esto es: si las fortunas, el poder y las riquezas que acumularon, y que en buena medida legaron a su vez a sus sucesores, siguiendo la ciega fe de la sangre, los hicieron también personas realmente felices.

			Lo que es indudable, en su caso, es que hicieron cosas. En este caso, empresas. Las sociedades mercantiles, aunque en general carezcan de prestigio humanístico y de la pátina de la cultura, también son, o pueden ser, una indudable obra de arte: organizaciones, regidas por el derecho y perseguidoras de la rentabilidad, que fabrican riquezas a cambio de la venta de productos y servicios, enriqueciendo a sus dueños y alimentando a su vez a sus trabajadores, configurando así un círculo —virtuoso o maligno, dependiendo del caso— que altera vidas y haciendas. Y que constituyen el rostro de un tiempo y un país. Sus creadores, que son los retratados en este libro, lograron este extraño prodigio de hacer máquinas empresariales imitando a otros hombres, que a veces eran sus mayores; o, en otros casos, creando desde el vacío, rompiendo amarras con el pretérito, forzando los límites de lo razonable o, directamente, obviando la ley.

			No podemos afirmar de ellos, igual que de ninguno de nosotros, que sean hombres ejemplares en el sentido más bondadoso del término. Lo que sí es indiscutible es que todos fueron personajes singulares, con talento e inteligencia suficientes como para sobresalir entre sus contemporáneos y buscar, en un contexto de extraordinarias dificultades, su propio sendero. Los autores de este libro no pretendemos juzgarlos, de igual forma que hemos evitado en todo momento, como sucede con las hagiografías al uso, aplaudir sin sentido crítico su conducta. No hacemos juicios morales. Relatamos las luces y también las inevitables sombras cuyo perfil hemos alcanzado a delimitar. Narramos, en definitiva, sus odiseas personales, contextualizándolas con los hechos históricos de la España concreta que les tocó vivir a cada uno de ellos, y poniéndolas en relación con su carácter, al estimar que la trayectoria personal, la suma (azarosa o coherente) de vivencias, triunfos y fracasos que forman cualquier existencia, es la verdadera causa, la razón última, que explica sus hazañas, o justifica sus errores, mejor que la visión, previsible, inverosímil y codificada de las medallas, los galardones sociales y los buenos deseos. Para nosotros son hombres de carne y hueso. Hombres de fortuna.

			CARLOS MÁRMOL Y JOSÉ MARÍA RONDÓN

		

	
		
			ELÍAS MASAVEU RIVELL
(1847-1924)

			EL FINANCIERO DISCRETO
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			Museo de Historia de la Automoción de Salamanca (Wikicommons).

			 

			Un apellido puede ser el más breve de los relatos de la Historia. Algunos mantienen una narración y una aventura que nunca se agota del todo. Por ejemplo, Masaveu. Quizá el título más ilustre para una saga de clara vocación mundana. Hoy está asociado al negocio de la banca y las finanzas, la energía, el transporte terrestre y marítimo, las explotaciones agrarias y las bodegas, los laboratorios, el cemento, los negocios inmobiliarios... Pero también a esa otra versión más escasa de la virtud que es la discreción. Paradójicamente, la dinastía, que lleva alojada en su interior una de las grandes fortunas de España, tiene su memoria resumida en un billete de transporte, el que llevó en un frío noviembre de 1860 a Elías Masaveu Rivell desde su localidad natal, Castellar del Vallés, en Barcelona, a Oviedo. Allí acabó enrolado en la tienda de tejidos que su tío Pedro Masaveu Rovira regentaba en el número 26 de la calle Cimadevilla de la capital asturiana.

			Aquel boleto para el viaje en diligencia, protegido detrás de un cristal y, seguramente, colgado en un lugar destacado de su vivienda, siempre le recordó a Elías Masaveu Rivell la importancia de ese traslado de más de novecientos kilómetros que emprendió con trece años, cuando apenas se estrenaba en la adolescencia. Sería, sin duda, la decisión más trascendental de su vida. Esa casa comercial dedicada a la distribución de la producción textil catalana y a la importación de confecciones belgas, francesas e inglesas acabaría por convertirse bajo su dirección en uno de los más importantes grupos empresariales de España. Desde el comienzo, el culto al trabajo, el rechazo al dispendio y a los negocios fáciles, el profundo sentido religioso y el acusado amor por la cultura —son titulares de una de las más valiosas pinacotecas privadas españolas— estuvieron entre las reglas de la Casa Masaveu.

			Hoy se sabe que aquel éxodo de Elías no fue un caso único. Él fue uno más en la amplia diáspora de catalanes que, a lo largo del siglo XIX, se instalaron en las diferentes regiones españolas acompañando a la exportación de paños y telas, y facilitando su distribución. Así era habitual, entre los profesionales del sector, apellidos como Boadella, Caubet, Coll, Comas, Figuerola, Fortuny, Godó, Homet, Molins, Pagés y Puig, entre otros. Incluso, de esta abundante presencia de catalanes en Oviedo relacionados con el comercio de tejidos da cuenta Leopoldo Alas, Clarín, en las páginas de La Regenta: «La calle del Comercio es el núcleo de estos paseos nocturnos y algo disimulados. Los caballeros van y vienen por la ancha acera y miran con mayor o menor descaro a las damas sentadas junto al mostrador. Con un ojo en las novedades de la estación y con otro en la calle, regatean los precios y cazan lisonjas y señas al vuelo. Los mancebos son casi todos catalanes, pero pronuncian el castellano con suficiente corrección. Son amables, guapos casi todos. Los más tienen la barba cortada a lo Jesucristo. Muchos, ojos almibarados y rosas en las mejillas. Inclinan la cabeza con una languidez entre romántica y cachazuda...».

			En su aventura, Elías Masaveu Rivell tuvo como impulso el camino ya trazado por su tío, instalado en la ciudad asturiana, al menos, desde 1840, marcado oficialmente como el «año cero» de la dinastía. Es de suponer que el iniciador de la saga, Pedro, atravesó el tradicional proceso de promoción profesional hasta alcanzar el grado de dependiente. Lo hizo, muy probablemente, en el comercio de «paños, sederías y otros géneros y artículos» de León García Barrosa, quien al fallecer dejó todo el negocio a su mujer, Carolina González Arias-Cachero. Debió de ser el desconocimiento del oficio lo que forzó a la viuda a asociarse con alguien de probada capacidad y experiencia en el ramo. Ese profesional fue el señor Masaveu Rovira, posiblemente el empleado más antiguo de la casa, con quien constituyó en 1855 la sociedad Viuda de Barrosa y Compañía. Tres años más tarde, el 20 de diciembre de 1858, los dos socios contrajeron matrimonio, pasando la sociedad a la denominación Pedro Masaveu y Compañía. Desde entonces, la casa quedaría ligada al apellido de esta familia originaria de la comarca catalana del Vallés Occidental.

			Desde sus comienzos, este negocio se distinguió por su carácter innovador y cosmopolita. El propio Pedro Masaveu Rovira se encargaba de viajar dos veces al año a Barcelona, Belfast, París, Londres y Manchester para adquirir las mercancías novedosas y de calidad que darían prestigio al negocio. Con el tiempo, y de manera progresiva, fue abriéndose a las operaciones de banca —el giro, el descuento, la negociación y el préstamo—, hasta configurarse como uno de los «comerciantes banqueros», colectivo que durante el siglo XIX llevó en España el peso de la mediación bancaria. En este carril, el primero de los Masaveu estuvo entre los promotores del Banco de Oviedo, entidad de emisión fundada en 1864, pasando a formar parte del primer consejo de administración donde se encontraban algunos de los nombres más significativos de la vida mercantil ovetense, como Ignacio Herrero Buj, el futuro fundador del Banco Herrero.

			De este modo, a Pedro Masaveu Rovira hay que reconocerle un protagonismo incuestionable en el despegue de la vida de su sobrino en una doble vertiente: la económica y la profesional. «En los negocios, porque logró elevarlos, a pesar de las dificultades de la época, hasta un nivel y una solidez importantes. Con el personal, porque consiguió formar unos profesionales que no solo mantuvieron los negocios por él emprendidos sino que los potenciaron considerablemente y, en el marco de la expansión industrial de los nuevos tiempos que les tocó vivir en torno al cambio de siglo, tuvieron un destacado papel, dedicando sus esfuerzos y sus capitales a la fundación y promoción de empresas en los sectores productivos de vanguardia», desvela José Ramón García López en Los comerciantes banqueros en el sistema bancario español. Estudio de casas de banca asturianas en el siglo XIX (Universidad de Oviedo).

			Con valor para los negocios

			Aplicado en el oficio y con valor para los negocios, Elías pronto ganaría posición en la casa de comercio, convirtiéndose en uno de los hombres de confianza de su tío. Tanto es así que, cuando Pedro Masaveu Rovira decidió situar su casa de comercio bajo la fórmula legal de una sociedad colectiva, contó con él, junto con dos de los dependientes de más antigüedad en la tienda de textiles. «Martín Comas y Domingo Boadella ya habían convenido, años atrás, sustituir la remuneración por una participación en los beneficios, y tenían suficientemente probada su responsabilidad y su aptitud. Elías Masaveu, su sobrino, más joven que aquellos, pero ya veterano en la casa, estaba todavía a sueldo, pero también había demostrado ser capaz de asumir la responsabilidad de socio, a pesar de disponer de una menguada suma para participar en el capital social», señala en su estudio el profesor García López.

			Así pues, los cuatro decidieron «por razones de conveniencia recíproca, constituirse en sociedad», dando comienzo sus operaciones como tal el día 13 de enero de 1867. Más allá de la retórica de las fórmulas legales, la modificación de la naturaleza social de la casa de comercio respondió a la crisis financiera, comercial e industrial que azotó en aquellos años, y al deseo del primero de los Masaveu de asegurar el futuro de su familia dejando, por un lado, el negocio en manos expertas y, por otro, diversificando el riesgo al poder retirar parte de su capital personal con la entrada del aportado por los socios. De este modo, se estableció un capital social de 600.000 reales, conforme al siguiente reparto: Pedro Masaveu Rovira, 464.162 reales; Martín Comas Farell, 63.959; Domingo Boadella Albert, 62.440; y Elías Masaveu Rivell, 9.439.

			Con todo, la transformación en sociedad apenas deparó cambios en la gestión diaria de la compañía, cuyas funciones de dirección y administración continuaron en manos de Pedro Masaveu Rovira. Solo por ausencia o enfermedad, podría ser reemplazado por Martín Comas o Domingo Boadella. Sin embargo, la mudanza sí afectó de forma considerable al reparto de beneficios. Si bien la remuneración para los dos empleados más veteranos permaneció casi igual, no ocurrió lo mismo para Elías Masaveu Rivell, quien vio mejorados sus ingresos sensiblemente al escalar desde la categoría de comercial raso a socio industrial. Al mismo tiempo, se situó en un lugar preferente para, llegado el momento, tomar las riendas de un negocio que iba a girar, con el paso de los años, hacia las operaciones de banca y las aventuras industriales.

			Ese vuelco de aquella casa de comercio hacia el mundo financiero se registró definitivamente a partir de 1875. Aunque hasta ese momento, la actividad principal consistía en la compra y venta de tejidos y solo de forma ocasional se emprendían otras operaciones, como el giro o el cobro de efectos, la insuficiencia de medios de pagos existentes en la época obligó a esta saga de comerciantes a familiarizarse con fórmulas financieras como la letra de cambio o los créditos. A este factor se sumó una importante red de corresponsales que le permitió, en un plazo breve de tiempo, asentarse con presteza, eficacia y garantía en las gestiones que demandaban las operaciones de naturaleza bancaria. Las casas Rondeau, Nos & Setten, en París, y Margetson & Co, en Londres y Manchester, se convirtieron en dos de sus principales colaboradores, que se extenderían también de forma masiva por suelo asturiano y español.

			A estos movimientos de pagos, cobros y transacciones, la casa Pedro Masaveu y Compañía pronto añadió las cuentas corrientes, si bien solo para un número restringido de clientes, seleccionados por su solvencia y evitando así descubiertos que pudieran producir, por acumulación, riesgos considerables. De ahí las elevadas exigencias impuestas para acceder a este producto, especialmente para los saldos temporalmente deudores a los que, además de la «comisión de caja» que generalmente era de 1/4 %, y excepcionalmente de 1/8 %, se aplicaba un interés de 5 o 6 %. Junto a particulares de holgada posición económica, se alistaron empresas como la Real Compañía Asturiana de Minas, radicada en Arnao; la Sociedad de Productos Químicos, de Oviedo, y la Sociedad Fábrica de Mieres, con un movimiento que duplicaba al de los clientes más poderosos de la casa: 605.000 pesetas, en 1882. Precisamente ese año, dado el auge de la actividad financiera, la sociedad decidió ampliar su objeto social, dando cabida a «toda clase de operaciones de giro, cambio y descuento, y a la compra de efectos públicos».

			En este punto, el profesor García López anota en el estudio Notas sobre la presencia de comerciantes catalanes en Oviedo (Boletín del Instituto de Estudios Asturianos, número 119, 1986, pp. 795-804) que «la Casa Masaveu alcanzó un elevado prestigio, no solo como vendedores al por mayor y por menor de tejidos, sino también como casa de banca». Y añade al respecto: «No obstante, lo curioso es que, aunque ambas secciones constituían partes inseparables del negocio, solo eran catalanes los empleados en la sección comercial, es decir, los dependientes, cortadores, encargados, etc., mientras que el personal de escritorio y de los asuntos de banca (contables, escribientes, etc.), con la excepción de Antonio Puigvert, no procedían de Cataluña».

			La muerte del fundador

			Aquellos días felices solo se torcieron con el fallecimiento de Pedro Masaveu Rovira el 2 de marzo de 1885 en Barcelona, donde se había retirado semanas antes con su esposa y una de sus hijas ante el empeoramiento de su salud. Las notas necrológicas emitidas a raíz de su desaparición recordaron su carácter pionero y emprendedor: «Indudablemente era el señor Masaveu la persona a quien se debió la importancia que el comercio de tejidos y novedades ha adquirido en nuestra ciudad, y la extensión que posteriormente han tenido las operaciones en los establecimientos de esta clase, que hoy no son únicamente para la capital, sino para todos los pueblos de la provincia», anotó sobre él un periódico de Oviedo. A su muerte, el primero de los Masaveu dejaba un capital superior al millón de pesetas, repartido entre su participación en su «casa de comercio», valores y fondos públicos y varias fincas rústicas y urbanas.

			La desaparición del fundador de la saga no produjo grandes sobresaltos. Todo lo contrario. La llegada a los mandos de la casa de Elías Masaveu Rivell —casado con su prima Pilar, una de las hijas de Pedro Masaveu Rovira— alentó los negocios comerciales y bancarios pero, al mismo tiempo, inició una fuerte implantación del grupo en el mundo industrial. Sería la primera ocasión que la dinastía Masaveu exhibiera una de sus más firmes cualidades: la concepción de los negocios como un legado que trasciende a sus titulares, donde la proyección hacia el futuro y la transmisión de los bienes a las nuevas generaciones son principios irrenunciables. La familia siempre ha gestionado los relevos con una figura muy catalana, la del hereu (heredero), como una condición vital de supervivencia del grupo sin fraccionamientos y disgregaciones que lo fragmenten y debiliten.

			Ya instalado como capitán de la saga, Elías Masaveu Rivell puso en marcha un proyecto industrial inédito en España a finales del siglo XIX: la fabricación de cemento artificial. Así, constituyó en 1898, con un capital de un millón de pesetas, la sociedad anónima Tudela Veguín —radicada en la localidad asturiana del mismo nombre, al pie de unas canteras de caliza próximas a unas minas de carbón— para atender la fuerte demanda de materiales de construcción surgida a raíz de la expansión urbanística y de los inicios de la construcción del puerto de El Musel, en Gijón. Pero, bajo su mando, la expansión industrial también alcanzaría el comercio, la alimentación, el abastecimiento de aguas, los transportes, la metalurgia... En la Compañía de los Ferrocarriles Económicos de Asturias (1887), en la Sociedad Industrial Asturiana Santa Bárbara (1895), en la Sociedad Popular Ovetense (1898), en la fábrica de cervezas El Águila Negra (1900), en la Constructora Gijonesa (1900), en la Sociedad Española de Aceites Vegetales (1901), en las Hulleras de Veguín y Olloniego (1918) y en Carboneras de Valdecuna (1918), entre otras, estuvo presente la Casa Masaveu, representada en la mayor parte de los casos por su jefe, Elías Masaveu Rivell, que formó parte de sus consejos de administración, bien como presidente bien como vocal.

			La multitud de cargos y negocios industriales no apartó a Elías Masaveu de los asuntos comerciales y, fiel a su vinculación inicial con el comercio minorista, no solo mantuvo abierto el establecimiento original de tejidos, sino que llevó a cabo una realización novedosa e innovadora: la apertura en Oviedo del Gran Salón Bazar (1905), establecimiento inspirado en los más avanzados de las grandes capitales europeas. «La reputada casa Masaveu y Compañía, establecida en Oviedo en la calle de Cimadevilla, tiene tres magníficos comercios, uno de confecciones y novedades para señora, otro de sastrería y el gran Salón Bazar, construido en edificio ad hoc. Dedícase también esta acreditada casa al negocio de banca, y la firma de los señores Masaveu y Compañía es conocidísima en España y América», informaba Blanco y Negro el 26 de septiembre de 1908. En el campo financiero, desarrolló ampliamente la función bancaria en su casa matriz (que, desde 1892, giraría bajo la razón Masaveu y Compañía). A partir de ella, y en unión de otras entidades, creó en 1899 la casa de banca Juliana y Compañía, y en 1920 los bancos de Oviedo y Gijonés de Crédito. La posterior integración de ambas entidades en el Banco Español de Crédito propició la presencia permanente de un miembro de la Casa Masaveu en su consejo de administración.

			En ese ejercicio de equilibrio entre el poder y la discreción que guarda el secreto de la supervivencia de la dinastía Masaveu, la formación ha tenido un papel principal. Si Elías Masaveu Rivell apenas limitó su aprendizaje a las interminables horas tras el mostrador de la tienda de tejidos de la calle Cimadevilla, su hijo y heredero, Pedro Masaveu Masaveu (1886-1968) estudió en la Escuela de Comercio de Oviedo y amplió su formación en Francia, Reino Unido, Alemania y Suiza. A la salida de estos años, ya se integró en los puestos de responsabilidad del grupo industrial y financiero. Así, en 1918 fue nombrado consejero de Hulleras de Veguín y Olloniego; en 1920, del Banco de Oviedo, y en 1924 pasó a dirigir el grupo empresarial tras el fallecimiento de su progenitor. Asimismo, presidió la sociedad anónima Tudela Veguín y, con el concurso de su hermano José (1888-1942), ingeniero industrial, amplió sucesivamente la producción de cemento, creando en 1953 una nueva fábrica en Aboño, en las proximidades del puerto gijonés de El Musel, llegando a aglutinar en torno al 10 % del volumen total nacional.

			También fue presidente de la Compañía de los Ferrocarriles Económicos de Asturias, y consejero, entre otras empresas, de la Sociedad Industrial Asturiana Santa Bárbara, del Banco Español de Crédito y de la Azucarera Española, según ha rastreado el profesor de la Universidad de Oviedo José Ramón García López. A grandes trazos podría decirse que esta dinastía vivió un tiempo de bonanza bajo el franquismo, dado que el negocio bancario florecía a la sombra del desarrollismo industrial de la época. Eso sí, con una nota particular: la familia Masaveu se distinguió siempre por una vocación comercial e industrial, utilizando su banca como un servicio exclusivo de caja para sus negocios.

			Pero más allá de balances económicos, cuentas de resultados y consejos de administración, Pedro Masaveu Masaveu afiló en su vida una extraordinaria inclinación por la belleza, que lo llevó a implicarse en el mundo del arte y de la música con una importante labor de mecenazgo. Cursó estudios de piano, presidió la Sociedad Filarmónica de Oviedo y patrocinó a algunos creadores como Federico Mompou, quien compuso alguna de sus piezas en la finca Hevia, propiedad del empresario. Se ha contado en alguna ocasión cómo la primera vez que el consejo de Banesto se reunió a almorzar en su mansión de Oviedo, se arrancó a los postres con unas sonatas al piano de Mozart que dejaron maravillado al personal. También él fue el motor de explosión de un coleccionismo que no solo acumulaba, sino que aspiraba a vivir por dentro aquello que coleccionaba. Bajo sus órdenes, se inició en el grupo la compra de obras de grandes maestros del arte español que han acabado por convertir la Colección Masaveu en una de las mejores de Europa en el ámbito privado, con obras de El Greco, Murillo, Zurbarán, Alonso Cano, José de Ribera, Francisco de Goya, Ramón Casas, Mariano Fortuny y Santiago Rusiñol, entre otros.

			Ese deslumbramiento por el arte fue heredado por sus dos hijos: María Cristina (1937-2006) y Pedro Masaveu Peterson (1938-1993), quienes también, en una sucesión sin aparentes traumas, asumieron la responsabilidad de dirigir el grupo empresarial tras el fallecimiento el 9 de febrero de 1968 de su progenitor. A los mandos del grupo, también demostraron una extraordinaria puntería para los negocios. Como movimiento más destacado, potenciaron la producción cementera de la sociedad anónima Tudela Veguín, ampliando la capacidad de las instalaciones y fomentando una constante renovación tecnológica que hizo posible multiplicar la gama de productos finales; incorporaron al grupo las empresas Cementos La Robla y Cementos Valgrande (1968), y fundaron Cementos del Cantábrico (1969), lo que le permitió a la Casa Masaveu mantener una fuerte presencia en la oferta cementera española. Simultáneamente, extendieron las actividades con inversiones en nuevos campos, como explotaciones agrarias y vitivinícolas (con la adquisición en 1974 de las Bodegas Murua, en la Rioja alavesa), centros y laboratorios médicos, negocios inmobiliarios y aparcamientos urbanos. Pese al despliegue en sectores y actividades diversas, la actividad bancaria siempre ha sido el motor del grupo empresarial.

			Curiosamente, a medida que las actividades económicas de la Casa Masaveu se aproximan al presente, estas se difuminan —otra vez— entre el sigilo y la mesura, cualidades que bien podrían explicar la longevidad de la fortuna de la Casa Masaveu a lo largo de varias generaciones y de casi dos siglos. Se sabe que Pedro Masaveu Peterson, licenciado en Derecho por la Universidad de Oviedo y con una amplia formación en contabilidad y administración de empresas, fue consejero del Banco Español de Crédito desde 1968, entidad en la que el grupo tenía una importante participación; vicepresidente de la corporación industrial y financiera de Banesto, y consejero de varias empresas filiales y participadas, pero todos los escasos apuntes biográficos recalcan en que esta vinculación cesó en 1992 «al discrepar de los derroteros heterodoxos por los que estaba discurriendo la entidad, que meses después sería intervenida por el Banco de España». Fue también consejero en empresas participadas por la Casa Masaveu, entre ellas Hidroeléctrica del Cantábrico.

			El más devoto de Sorolla

			Paralelamente a los negocios, su inclinación por el arte lo llevó a continuar y ampliar significativamente la colección iniciada por su padre, convirtiéndola en una de las más importantes de España en el ámbito privado, con brillo internacional. En particular, sintió predilección por los trabajos de Joaquín Sorolla, del que llegó a reunir hasta 58 lienzos, convirtiéndose en el español que más obras del pintor valenciano atesoró, el segundo a nivel mundial por detrás de Archer Milton Huntington, fundador de la Hispanic Society of America. Pedro Masaveu Peterson también fue el primer presidente de la Fundación Príncipe de Asturias desde septiembre de 1980 hasta junio de 1987, fecha en la que abandonó el cargo por razones de salud y fue sustituido por el también empresario Plácido Arango. Además, fue uno de los principales impulsores de la fundación que otorga anualmente los conocidos premios Príncipe de Asturias, a la que aportaba prácticamente la mitad de su presupuesto. El rey Juan Carlos I le concedió la gran cruz de la orden del Mérito Civil y poseía también la orden de San Carlos.

			Por su parte, María Cristina Masaveu Peterson compartió con su hermano Pedro la titularidad de la Casa Masaveu y, al fallecimiento de este en 1993, soltero y sin hijos, vio aumentar su participación en el grupo, aunque delegó la dirección en su primo Elías Masaveu Alonso del Campo, siguiendo hasta su fallecimiento al corriente de los negocios y actividades, pero sin implicación directa en la gestión. Con todo, al recibir ese enorme patrimonio de su hermano, tuvo que abonar al Principado de Asturias 90 millones de euros en concepto de impuesto de sucesiones, una de las cantidades más altas pagadas por tasas hereditarias. Tras un año de negociaciones, abonó la mitad de esa deuda con la entrega como dación en pago de cuatrocientos cuadros de la colección de su hermano Pedro Masaveu Peterson, que hoy integran los fondos del Museo de Bellas Artes de Asturias, convirtiéndose en uno de los principales reclamos.

			Como ya se ha apuntado, al frente de la quinta generación de la saga se situó, en un cambio de la línea sucesoria, Elías Masaveu Alonso del Campo (1930-2005), primo de Pedro y María Cristina Masaveu Peterson. El nuevo patriarca de la dinastía, condiscípulo de Emilio Botín en el colegio de los jesuitas de Gijón e ingeniero industrial por la Universidad de Barcelona, estuvo vinculado siempre profesionalmente a las sociedades industriales del holding familiar, fundamentalmente como director de sus fábricas cementeras. Dirigió desde el puente de mandos del grupo empresarial nuevas tomas de participación en el sector bancario nacional, con la entrada en Bankinter en mayo de 1995 y en el Santander Central Hispano en abril de 1996.

			El afán de eternidad

			A su vez, fue consejero de la Compañía Eléctrica de Langreo —luego comprada por Iberdrola—, los Ferrocarriles Económicos de Asturias —integrados en la estatal FEVE en los años setenta—, la siderometalúrgica Sociedad Industrial Asturiana (SIA) —parte de cuyos activos se integraron en Aceralia—, Banco Herrero, Hidroeléctrica del Cantábrico y la inmobiliaria Prusa, entre otras empresas. También bajo su gestión, el grupo acometió una importante ofensiva en el sector vitivinícola, en el que ya estaba presente —fundamentalmente en La Rioja— desde 1974 (Bodegas Murua y participación en La Rioja Alta, S. A.), con la adquisición y puesta en marcha de nuevas bodegas en Rías Baixas (Fillaboa), Navarra (Pagos de Araiz) y, por último, también en el sector sidrero asturiano (Pomaradas y Llagares de Sariego). Asimismo volvió a tomar posiciones en la actividad energética, tras adquirir el 0,7 % de la eléctrica Energías de Portugal (EDP).

			Masaveu Alonso del Campo recordaba con frecuencia que «el afán de eternidad» era el propósito que debía inspirar los negocios familiares, concebidos como un legado que se ha recibido y al que debe darse continuidad. Esta concepción empresarial, y la especialización del grupo en sectores con alta rentabilidad y que se han desenvuelto históricamente en un régimen de oligopolio, caso de los cementos y sus derivados, son dos de los factores que permiten explicar por qué, mientras la economía asturiana perdió pujanza dentro del crecimiento regional español, el Grupo Masaveu, lejos de haberse desdibujado, como la generalidad de la burguesía industrial y financiera asturiana, no ha dejado de engrandecer sus dominios y de ampliar sus negocios, aun manteniendo en el Principado el corazón de su actividad.

			Este linaje de empresarios alcanza hasta Fernando Masaveu Herrero (1966), quien accedió a la dirección ejecutiva de este conglomerado, con presencia e inversiones nacionales e internacionales, con 39 años a resultas de la muerte de su padre, Elías Masaveu Alonso del Campo, en mayo de 2005. Solo un año y medio más tarde, en noviembre de 2006, asumió todo el poder del grupo, con el control de la mayoría accionarial y la presidencia del holding, tras el fallecimiento, soltera y sin hijos, de la hasta entonces propietaria hegemónica de este emporio societario, María Cristina Masaveu Peterson.

			Fue así como, tanto a título personal como en representación de las fundaciones familiares de las que fue investido como patrono y máximo responsable por Cristina Masaveu —y no sin alguna tensión con varios de sus cuatro hermanos—, Fernando Masaveu asumió el control de un conglomerado empresarial que se ha convertido en el más poderoso de los grupos de la antigua burguesía industrial y financiera asturiana que fueron capaces de sobrevivir al declive del modelo de desarrollo del Principado, ligado en origen a la minería del carbón y a la industria siderúrgica como sectores básicos de acumulación capitalista.

			Licenciado en Derecho por la Universidad de Navarra, debutó en los negocios aún veinteañero como consejero del Banco Herrero y de Hidroeléctrica del Cantábrico, amén de su pertenencia a los consejos de muchas de las empresas familiares. Cuentan de él que es amante de la caza, le apasiona África, y mantiene una vida reservada y discreta, sin protagonismo social, tal y como impone la estirpe desde el siglo XIX. Masaveu Herrero es consejero de Bankinter (es el tercer mayor propietario del banco, del que posee el 5,3 %) y accionista del Santander y Banco Popular, entre otras inversiones en banca nacional e internacional.

			El imperio familiar abarca bodegas de vino —en La Rioja, Ribera del Duero, Navarra y Rías Baixas— y de sidra, aparcamientos urbanos —en Asturias, Cantabria, Galicia y Cataluña—, sociedades inmobiliarias, clínicas privadas, centros de investigación médica avanzada, negocios de radiofarmacia, hoteles —en España, Estados Unidos, Hungría y Portugal—, sociedades portuarias de carga y descarga, o recogida de residuos industriales... Más de medio centenar de empresas propias. En el exterior, el holding opera a través de filiales propias en Estados Unidos, Reino Unido, Liechtenstein, Hungría, Rumanía, Portugal y Brasil.

			El patrimonio de los Masaveu constituye una de las grandes fortunas españolas. El último dato oficial disponible data de los años noventa, cuando falleció Pedro Masaveu Peterson. El fisco evaluó entonces sus bienes en 300.000 millones de pesetas (1.800 millones de euros). Este patrimonio, más el que ya tenía entonces su hermana y heredera única (María Cristina), la parte proporcional en el grupo de su primo Elías y las posteriores ampliaciones de los dominios del holding están en manos de Fernando Masaveu. Su nombre estuvo entre los contribuyentes que se acogieron al proceso de regularización que Hacienda puso en marcha para los titulares de las cuentas en la sucursal en Ginebra (Suiza) del banco británico HSBC (la Lista Falciani), y que se saldó con la liquidación de la deuda tributaria. Si bien la información saltó a los medios, el grupo nunca rompió la discreción absoluta con la que se ha desenvuelto esta dinastía en todos sus actos y decisiones desde que se inició en los negocios hace casi dos siglos.

			Porque hay familias titulares de grandes negocios y negocios respaldados por grandes familias. El grupo Masaveu no responde a ninguna de ambas tipologías. En los Masaveu apellido y negocios forman un todo indisociable porque ambas dimensiones, la familiar y la mercantil, constituyen un único concepto, preservado generacionalmente como un valor institucional. Desde su enriquecimiento en la Asturias decimonónica, «la Casa», según la terminología que siempre ha utilizado la familia, constituye un proyecto dinástico y, como tal, su preservación y transmisión a las generaciones futuras es un mandato inexorable que trasciende a las personas.
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